
 
 

Andrea Morales: 

"No votaré ningún proyecto de la 
agenda de implementación" 

 

LORNA CHACÓN 
redactora  

 

* Diputada estima que si bien la ruptura del quórum no es una estrategia 
"suficientemente adecuada", en algún momento "excepcional" podría 

recurrir a ella. 
 

   

Andrea Morales es una de las diputadas más jóvenes de la 
Asamblea Legislativa, donde ha desatado la polémica por 
separarse de la línea de sus compañeros del Partido 
Acción Ciudadana (PAC), aunque considera que sus 
decisiones no se alejan de los principios éticos ni de los 
compromisos de campaña de la agrupación política. 
Su actitud de colaborar con el quórum que propician los 
diputados del G-38 para aprobar los proyectos de la 
agenda de implementación del Tratado de Libre Comercio 
(TLC) con Estados Unidos ha dado de qué hablar, así 
como sus acercamientos con colegas estimados como sus 
"enemigos políticos". 
En entrevista con UNIVERSIDAD, esta abogada de 27 
años pasa revista a su quehacer legislativo y explica las 
razones de sus decisiones políticas. 

Usted es la diputada más joven del Congreso. ¿Cómo 
analiza una persona joven la dinámica de la Asamblea 
Legislativa? 

-Como persona joven veo el procedimiento parlamentario engorroso y sumamente lento para 
el ritmo al que los jóvenes estamos acostumbrados.  Uno quisiera que los proyectos salgan 
rápido, que haya discusión, pero que se avance. 

 

La diputada del PAC, Andrea Morales, 
asegura que ella no tiene ninguna 
transacción con el Partido Liberación 
Nacional. (Foto: Katya Alvarado). 



De alguna manera, esa sensación de que no se camina con la rapidez que impera en el 
mundo, genera frustración. 

¿Qué opina del TLC con Estados Unidos antes y después del referendo del 7 de 
octubre? 

-Creo que ha habido un cambio en la perspectiva que yo tenía en el escenario de que ganara 
el "No" y en la perspectiva que tengo ahora con el triunfo del "Sí".  
Antes del referendo, tuve una posición absoluta en el sentido de la lucha contra el TLC. 
Incluso, sigo pensando que el tratado, como fue negociado, no le conviene al país. 
Sin embargo, debo reconocer que nunca fui de las que pensaba que si el tratado se 
aprobaba, Costa Rica iba a caer en un hueco profundo, ni tampoco soy de las que pienso 
que, si no se aprobaba, el país se iba a aislar. Nunca compartí ese radicalismo, esa posición 
maniqueísta.  
Cuando se da el resultado del referendo, fue claro que esa página era una etapa procesal 
concluida, es decir, ahí se había cerrado un capítulo y el partido de oposición más importante 
de la Asamblea Legislativa tenía que ajustar su programa y sus ideales a la nueva realidad. 
Esta nos indica que hay que acomodar este nuevo modelo de TLC de manera que se afecte 
lo menos al pueblo costarricense. ¿Cómo se logra esto? Bueno, desde mi perspectiva, a 
través del diálogo. 

¿Es un cambio de posición? 

-No es que haya un cambio. Alguna gente dice que después del referendo me hice 
liberacionista, en lo absoluto no es así.  
Me estoy acomodando a una nueva realidad, de manera que se afecte lo menos posible a los 
sectores que hemos señalado como vulnerables y que no se vaya más allá de lo que 
establece el tratado en la agenda de implementación.  

Algunos sectores la han criticado a usted  por separarse de sus compañeros de 
fracción, particularmente al propiciar el quórum. ¿Por qué lo hace? 

-Quizás uno de los puntos más polémicos ha sido el hacer quórum, porque en otras cosas yo 
nunca he votado con los 38 diputados ni voy a votar ningún proyecto de la agenda de 
implementación con el resto de los 38.  
Mucha gente dirá que no se le puede hacer quórum a gente que ha irrespetado la voluntad 
del pueblo. 
Pero pienso que un acto ilegítimo no convalida que uno reaccione de forma ilegítima.  

Entonces, ¿no comparte la estrategia de su partido? 

-En la cuestión de romper el quórum, he tratado de respetar, pero creo que esa es una 
estrategia que no es lo suficientemente adecuada para una persona como yo, que 
eventualmente quiero tener la legitimidad para reclamarles a otros partidos cuando ellos 
hagan uso de esa estrategia.  
Lo hago porque no quiero que el día de mañana, cuando un partido haga uso de eso porque 
estamos tratando de aprobar un proyecto de ley que puede beneficiar al país, yo no pueda 
decirle a ese partido "ustedes están utilizando estrategias inadecuadas", porque resulta que 
yo también las utilicé. 
Creo que la oposición debe oponerse a lo que prometió en campaña, pero no se vale impedir 
que se gobierne. 

¿Es una decisión absoluta? 

-Tampoco digo que no haya una excepción a esa regla del quórum. Creo que hay una, pero 
tiene que ser un caso muy grave, es decir, un caso excepcional donde haya un irrespeto real 
que signifique para quien lo sufre decir: "Voy a retirarme porque esto cayó en el absurdo, 
porque aquí se nos está pasando por encima de una manera grave".  



Habrá un momento en el cual yo tenga que justificar un rompimiento del quórum y espero 
hacerlo en un momento cuando realmente lo amerite; o bien cuando sienta que ya el 
gobierno cerró todos los canales y no se puede hacer absolutamente nada. 
Creo que todavía no hemos llegado a ese punto, y por eso es que sigo asistiendo, pero 
tampoco es que uno va a permitir que se le pase por encima de una manera absoluta. 

¿Cómo recibe Ottón Solís su posición? 

-Creo que si hay alguien que ha sido un ejemplo para mí en mantener posiciones firmes es 
don Ottón Solís.  
Con él tengo una muy buena relación, lo respeto muchísimo y estoy segura de que él, en 
muchas ocasiones, ha entendido mis razones y las ha respetado, cosa que yo le agradezco 
profundamente. 
Mi compromiso con los principios y con lo que yo dije en campaña que iba a hacer no lo he 
olvidado y sé que él está claro conmigo en eso.  

Usted también ha generado polémica por su relación cercana con opositores como 
Mayi Antillón o su asistencia a una fiesta del G-38 con el presidente Óscar Arias… 

-Yo quisiera que la gente tuviera un poco más de tolerancia.  
Creo que yo soy una persona que aprendo todos los días y he tomado decisiones que 
después uno en su interior analiza y piensa "quizás innecesariamente fui a esa fiesta".  
No pienso que esté mal, pero lo que se me olvida es que todo lo que hago ahora a la gente le 
importa, porque antes yo hacía las cosas y a nadie le importaba. 
Un diputado debe ser muy prudente. Probablemente, son cosas que me ayuden a mí a 
construirme y a fortalecerme en el sentido de decir lo pensaré más, lo analizaré mejor, seré 
más discreta.  

Pero, ¿usted considera que asistir a esa fiesta no fue algo malo? 

-No, malo no. Quizás pude haber sido más prudente. Y tampoco eso significa que entonces 
tenga un compadrazgo con Liberación (Nacional), un "toma y daca".  
No tengo una transacción con Liberación de ningún tipo y que yo asista o no a la fiesta no 
significa que yo la tenga.  
En eso sí yo he sido enfática. De ninguna manera pediría perdón, ni aceptaría que hice algo 
indebido porque realmente, no he tenido nunca una transacción indebida con el partido 
oficialista: ni me han dado viajes, dinero, partidas, ni ayudas. 

¿Por qué una diputada como Ud. asiste a fiestas de la farándula y modela en 
pasarelas? Algunas personas piensan que esto es poco consecuente. 

-Yo participo en esas cosas porque lo disfruto mucho y tengo derecho. 
Son actividades extracurriculares que no desmejoran mi trabajo.  
En el momento en que una cosa de esas se contraponga con mi horario laboral o con mis 
funciones como diputada, por supuesto que yo no lo haría, porque sé que mi prioridad es el 
trabajo, pero en mi tiempo libre puedo hacerlo. 
Lo importante es que eso no me define. El  hecho de que yo salga en una pasarela no es un 
indicador de que sea aspirante a modelo y bien hueca, que no tenga nada de contenido, lo 
cual sería el estereotipo. 
Creo que sobre la marcha, he demostrado que no solamente tengo esas facetas del 
espectáculo, sino que hay otras de productividad en la Asamblea Legislativa.  
 
 


